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M Politica

La Presidenta Federal Doris Leuthard —aqui en una conferencia de prensa con el Présidente de la Comision Europea Jean-Claude Juncker- seiîala que la UE discrimina a Suiza. Fotografia de Keystone

Suiza debe renovar su aportaciön para tener acceso
al mercado interior de la Union Europea
Por segunda vez, Suiza ha ofrecido a la UE 1 300 millones de francos para impulsar el desarrollo de los paises miembros

con menos recursos. Sin embargo, las presiones de Bruselas provocan malestar en Berna.

MARKUS BROTSCHI

En el ultimo decenio, Suiza ha pagado 1300 millones de

francos para proyectos de desarrollo en Europa del Este.

Esta aportaciön a favor de la cohesion, destinada a unifor-

mar los niveles de desarrollo entre los paises miembros de

la UE, le fue exigida por primera vez hace diez anos, como

coste de ingreso al mercado unico europeo. Suiza pagö

1000 millones de francos para los diez paises de la UE que

pasaron a formar parte de la Union en 2004, sobre todo

paises de Europa del Este. A esto se sumaron después 260

millones para Bulgaria y Rumania, asi como 40 millones

para Croacia. Polonia es el pais que mâs se ha beneficiado

de estas aportaciones, al recibir casi 500 millones de francos.

Con estos 1300 millones, Suiza ha financiado mâs de 200

proyectos, por ejemplo, de infraestructura para la protec-
ciön de las fronteras, de apoyo para la administracion de

justicia, proyectos de educaciön ambiental o plantas de tra-
tamiento de aguas residuales. Los paises receptores tuvie-

ron que financiar el 15 % de cada proyecto. Suiza supervisé
la utilizaciön de los fondos a través de oficinas propias, ins-

talas en cada pais. El balance de la Confederation sobre el

uso de los fondos desembolsados hasta la fecha es positivo.
Sin embargo, ahora la Union Europea espera que Suiza re-

nueve su aportaciön de cohesion para los pröximos diez

anos. El Consejo Federal confirmé su compromiso en no-
viembre del ano pasado, durante la visita a Berna del Présidente

de la Comision Europea, Jean-Claude Juncker.
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Todo parecia indicar que esta vez la ayuda para los paises

de la UE con menos recursos se aprobaria sin contiendas

polîticas internas. En 2006, los primeros 1000 millones de

la aportaciön de cohesion debieron ser aprobados por el

pueblo, debido a que la UDC habia lanzado un referendo

contra la ley de ayuda a los paises de Europa del Este. Esta

vez, la UDC dejö transcurrir el plazo para presentar un
referendo contra la renovacion de esta ley, lo que entretanto

lamenta, pues también esta vez la clase politica suiza esta

descontenta.

Suiza en la lista gris

Esta vez, el descontento obedece a las amenazas de Bruse-

las, con las que la UE pretende obligar a Suiza a aceptar también

otros expedientes. Poco después de que el Consejo
Federal confirmara su compromiso, trascendiô que la UE

habia incluido a Suiza en una lista gris, junto con otros paises

cuyos regimenes fiscales son, a su juicio, incompatibles

con los suyos. En concreto, laUE desaprueba los privilegios
fiscales que Suiza otorga a las sociedades de cartera extran-

jeras. Debido a que la Reforma Fiscal III sobre la imposicion
de las empresas fue rechazada por el voto popular, queda

pendiente en Suiza la implementacion de esta exigencia.

Sin embargo, lo mâs grave se dio a conocer poco antes

de Navidad, cuando la UE comunico que sölo reconoceria

la boisa de Suiza durante un ano. Al imponerle este plazo,

Bruselas presiona a Suiza para que firme ya, en la primera
mitad del ano, un acuerdo marco institucional sobre los tra-
tados bilaterales. De esta manera se regularia la adopcion

del derecho comunitario y el procedimiento arbitral en ca-

sos de litigio. No obstante, a los partidos conservadores sui-

zos, como la UDC, les résulta difïcil ver en ese acuerdo

marco un "pacto amistoso", como lo denomina Juncker.

Para Christoph Blocher, mâximo lider de la UDC, la lucha

contra un acuerdo de este tipo es igual de importante que
la lucha contra el acuerdo de creaciôn del Espacio Econô-

mico Europeo (EEE). Segun Blocher, 25 anos después del re-
chazo popular al EEE, el Consejo Federal esta a punto de fir-

mar la sumisiôn de Suiza a la UE a través de un "tratado

colonial". Por ello, la UDC ha lanzado una "iniciativa de au-

todeterminaciön", que pretende inscribir en la Constitu-
cion que el derecho constitucional suizo debe prevalecer

frente al derecho internacional no vinculante, como son,

por ejemplo, los acuerdos bilaterales con la UE.

Para el Consejo Federal, la decision de la UE de no reco-

nocer la boisa suizapor mâs de un ano constituye una clara

afrenta; no concuerda en absoluto con el clima de distension

que prevalecio en el encuentro entre la Presidenta

Federal Doris Leuthard y Juncker, en noviembre del ano pa-
sado. Leuthard senalö pocas semanas después que la UE

discrimina a Suiza: EE. UU, Australia y Singapur, paises con

los que laUE mantiene relaciones mucho menos estrechas,

recibieron de laUE un reconocimiento ilimitado de la equi-
valencia de sus boisas. También el nuevo Présidente Federal,

Alain Berset, criticô el comportamiento de Bruselas

frente a Suiza.

Sin el reconocimiento de su boisa, Suiza podria perder

una parte considerable de la negociacion de valores, que pa-
sarian a negociarse en las boisas de la UE. Por lo tanto, los

partidos conservadores exigen al Consejo Federal que uti-
lice la contribucion de cohesion como prenda, mientras la

UE no reconozca de forma ilimitada la equivalencia de la

boisa suiza.

Los paises del EEE pagan mâs

Aunque el Consejo Federal llegue a la conclusion de que
Suiza no tiene mâs alternativa que continuar con los pagos
de cohesion, los intentos de presionar al pais por parte de

la UE han truncado el ânimo en el Parlamento. Los partidos

conservadores no estân dispuestos a ceder incondicio-

nalmente ante el juego de poder de la UE. Sin embargo, nada

permite afirmar que el Parlamento se atreverâ a enfren-

tarse a la UE. Y es que la UE exige a otros paises miembros

aportaciones de cohesion afin mayores; a saber, a Noruega,

Islandia y Liechtenstein. Estos très miembros del EEE pa-

garon entre los anos 2004 y 2009 un total de 1800 millones

de euros para la cohesion dentro de la UE. Durante el

periodo 2014-2021, la UE recibirâ como apoyo otros 2 800

millones de euros. Noruega asume, con el 97 %, la mayor
cuantia.

La UE continuarâ insistiendo para que se célébré a la

brevedad posible un acuerdo marco, porque quiere garan-
tizar una aplicaciön homogénea del derecho en los acuerdos

que permitirân a Suiza participar en el mercado unico

europeo. El Ministro de Asuntos Exteriores, Ignazio Cassis,

deberâ, por lo tanto, ocuparse ante todo de la politica euro-

pea en su primer ano de mandato. Recordemos que, antes

de su eleccion, el Consejero Federal por el PLR prometio ha-

cer borrön y cuenta nueva en las negociaciones con la UE.

Sobre este punto, la UDC no comparte la concepciôn

que tienen los partidos mâs de izquierda. Rechaza todo

compromiso institucional de Suiza con la UE. Los demâs

partidos ven la necesidad de mantener relaciones ordena-

das con la Union y estân a favor de un tribunal arbitral que

tome decisiones en caso de litigiös en torno a la aplicaciön
del derecho entre Suiza y la UE. También la UE ha declarado

que estâ abierta a una soluciön de este tipo, lo que permiti-
ria dar un desenlace positivo a este bloqueo institucional.

MARKUS BROTSCHI ES CORRESPONSAL PARLAMENTARIO

DEL TAOES-ARZEIOER V DEL BÜRO.
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